
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

PLAN DE FORMACIÓN  DE LOS COLABORADORES 
CURSO 2011-2012 

(28 enero) 
 

APUNTES DE ESPIRITUALIDAD LAICAL IV 
 



Se ofrecen textos para nuestra lectura y reflexión. Leámoslos con detenimiento, rezándolos. 

Nos ayudarán a vivir con mayor ilusión nuestra vocación misionera como laicos entre los hombres. 
También facilitarán nuestra intervención en las reuniones de formación, que deberán ser sobre 

todo vivenciales. 

 

 

TERCERA ASAMBLEA  (28.01.2012) 

El mundo occidental, nuestra sociedad española, necesita ser de nuevo evangelizada…  
Hay que ir al corazón de cada hombre y de cada mujer, de la misma forma que lo hizo Jesucristo 

Uno a uno. Es la evangelización propia de los laicos 
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Benedicto XVI perfila nuestra misión 

«Haciéndome por tanto cargo de la preocupación de mis venerados Predecesores, considero 
oportuno ofrecer respuestas adecuadas para que la Iglesia entera, dejándose regenerar por la fuerza 
del Espíritu Santo, se presente al mundo contemporáneo con un empuje misionero capaz de 
promover una nueva evangelización. Ésta hace referencia sobre todo a las Iglesias de antigua 
fundación, que sin embargo viven realidades muy diferenciadas, a las que corresponden necesidades 
distintas, que esperan impulsos de evangelización distintos… 

Y, con todo, no es difícil darse cuenta de que de lo que tienen necesidad todas las Iglesias 
que viven en territorios tradicionalmente cristianos es de un renovado empuje misionero, expresión 
de una nueva generosa apertura al don de la gracia. De hecho, no podemos olvidar que la primera 
tarea será la de hacerse dóciles a la obra gratuita del Espíritu del Resucitado, que acompaña a 
cuantos son portadores del Evangelio, y que abre el corazón de quienes escuchan. Para proclamar 
de forma fecunda la Palabra del Evangelio, es necesario ante todo que se haga una profunda 
experiencia de Dios. 

Como afirmé en mi primera Encíclica Deus caritas est: "No se comienza a ser cristiano por 
una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (n. 1). De forma parecida, 
en la raíz de toda evangelización no hay un proyecto humano de expansión, sino el deseo de 
compartir el don inestimable que Dios ha querido hacernos, haciéndonos partícipes de su misma 
vida».  
 

(Carta Apostólica Ubicumque et Semper, con la que se instituye el Consejo Pontificio para la 
promoción de la nueva evangelización. 21.09. 2010). 

 
 

«De esta amistad con Jesús nacerá también el impulso que lleva a dar testimonio de la fe en 
los más diversos ambientes, incluso allí donde hay rechazo o indiferencia. No se puede encontrar a 
Cristo y no darlo a conocer a los demás. Por tanto, no os guardéis a Cristo para vosotros mismos. 
Comunicad a los demás la alegría de vuestra fe. El mundo necesita el testimonio de vuestra fe, 
necesita ciertamente a Dios. Pienso que vuestra presencia aquí, jóvenes venidos de los cinco 

continentes, es una maravillosa prueba de la fecundidad del mandato de Cristo a la Iglesia: «Id al 
mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15). También a vosotros os 
incumbe la extraordinaria tarea de ser discípulos y misioneros de Cristo en otras tierras y países 
donde hay multitud de jóvenes que aspiran a cosas más grandes y, vislumbrando en sus corazones la 
posibilidad de valores más auténticos, no se dejan seducir por las falsas promesas de un estilo de vida 
sin Dios». 

 
(XXVI JMJ. Homilía. Madrid, 21.08.2011) 
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El P. Morales nos ofrece el camino de la amistad… 

«Amistad-vehículo 
La amistad te proporciona el medio para llevar a los demás en tu vida, profesión, estudio, trabajo, la 
verdad que posees. El laico bautizado no acapara egoísta la verdad que posee. Sabe que «ser cristiano es 
una fortuna» (PABLO VI, Alocución en Frascati (1-9-1963), y trata de enriquecer a todos, se esfuerza por 
llevarla a los demás. El vehículo que toma para hacerlo es la amistad. 

Barreras infranqueables que frenan a los católicos que militan en organizaciones, las desco-
nocen estos laicos sencillos. Al suave impulso del Espíritu, sin tener otro apellido que el de bautizados, 
cultivan la amistad trayendo almas a Dios. Un fino instinto sobrenatural les lleva a no desperdiciar 
ocasión de adentrarse en el corazón de sus hermanos, pues saben que amor y amistad no se anudan 
más que en el Señor. 
 Esos cristianos de a pie captan con frecuencia mejor que otros más cultivados la responsabilidad 
cristiana inherente al Bautismo. Juan Pablo II la resaltaba con términos contundentes en Toledo. «Ningún 
cristiano está exento de su responsabilidad evangelizadora. Ninguno puede ser sustituido en las 
exigencias de su apostolado personal. Cada laico tiene un campo de apostolado en su experiencia 
personal» (A los laicos ; Toledo, 4-11-1982, 8). El apostolado impuesto desde fuera, a través de consignas 
recibidas en una charla o círculo, se mueve sobre ruedas de verdad, jerarquía, obediencia; pero el 
apostolado personal nace como fuego desde dentro. Le sobran consignas oficiales venidas desde arriba. 
El apostolado alma a alma se mueve sobre otras ruedas más diminutas, más de artesanía, pero muy 
suaves y convincentes: ejemplo, laboriosidad, alegría, austeridad, sencillez, verdad, generosidad, valentía. 
Es la amistad sincera la que se encarga de lubrificar el engranaje de estas ruedecillas que atrapan 
corazones y ganan almas para Dios. 
 
 Potencial apostólico 

El secreto en lo humano del potencial apostólico de un bautizado radica en la amistad. Un 
encuentro, una conversación, una conferencia, un libro, no pueden hacerse amigos del hombre. Le 
pueden ayudar, cierto, a encontrar la luz. Pero mantenerla encendida, poner gota a gota con paciencia 
el aceite de la verdad en la lamparilla recién iluminada, es la tarea del amigo cristiano. Él sabe que una 
sola palabra, una sola sonrisa, valen más que un discurso. Está de acuerdo con San Francisco de Sales: 
«Basta amar para hablar». 
Basta amar.  
 Es difícil sonreír siempre porque es difícil ser suave con todos. Para ser dulce con todos hay que 
saborear las hieles de todos. Dichoso el que no vende caras las sonrisas, sobre todo cuando cuestan. 
Derramar gota a gota el aceite de la verdad y del consuelo en el que se va acercando o en el recién 
convertido es arte de paciencia. Mucho escuchar, más que mucho hablar. Tenemos dos oídos y una 
lengua, no dos lenguas y un oído. La conclusión se impone: más escuchar y menos hablar. Así, y sólo así, 
alumbra el manantial de la amistad más íntima acercando almas a Dios, y brota el agua bulliciosa que 
salta a la vida eterna (cf. Jn 4,14). 
 

(P. Morales, Hora de los Laicos, p. 234 – 325) 

 

Pautas para la puesta en común 

Triunfando de nuestra timidez, abramos el corazón y aportemos los dones que recibimos de Dios. 

1. “Renovado empuje misionero”… “Viva experiencia de Dios”… “Vivir en Cristo”… “no os 
guardéis a Cristo para vosotros mismos”… “alegría de vuestra fe”... 

«Ningún cristiano está exento de su responsabilidad evangelizadora. Ninguno puede ser 
sustituido en las exigencias de su apostolado personal. Cada laico tiene un campo de apostolado en su 
experiencia personal» (Juan Pablo II) 
 

¿Qué os sugieren estas afirmaciones de Benedicto XVI y de Juan Pablo II? 
 
2. “El apostolado alma a alma se mueve sobre otras ruedas más diminutas, más de artesanía, 

pero muy suaves y convincentes: ejemplo, laboriosidad, alegría, austeridad, sencillez, verdad, 
generosidad, valentía. Es la amistad sincera la que se encarga de lubrificar el engranaje de estas ruede-
cillas que atrapan corazones y ganan almas para Dios. 

 

¿Cómo son nuestras ruedas diminutas? Expongamos con sencillez cómo vivimos 
este apostolado personal “alma-alma”? 


